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JOSÉ SMITH CONFIERE LAS LLAVES DEL REINO A LOS MIEMBROS DEL CUÓRUM DE LOS DOCE Y PRONUNCIA EL 
DISCURSO DEL FUNERAL DE KING FOLLETT

José Smith ordena al Cuórum de 
los Doce Apóstoles que continúe 
con la obra del reino
El presidente Wilford Woodruff (1807–1898) registró el siguiente relato en el que describe una reunión que tuvo el 
profeta José Smith con los Apóstoles en la primavera de 1844:

“José Smith, el Profeta de Dios, llamó a los Doce Apóstoles… y dedicó muchos días a conferirnos 
nuestras investiduras y a enseñarnos los gloriosos principios que Dios le había revelado. Y en una 
oportunidad, él estuvo de pie ante nosotros cerca de tres horas, explicándonos la grandiosa y última 
dispensación que Dios había abierto con Su mano sobre la tierra en estos últimos días. La sala 
estaba llena de lo que parecía un fuego consumidor, el Profeta revestido con gran potestad de Dios 
y su rostro brillante y claro, y dio fin a aquel discurso, que jamás se olvidará ni en esta vida ni en la 
eternidad, con estas expresiones:

“ ‘Hermanos, he sentido un gran pesar en el corazón por el temor de que pueda ser llevado de esta tierra con las 
llaves del Reino de Dios en mi poder, sin haberlas sellado sobre la cabeza de otros hombres. Dios ha sellado sobre 
mi cabeza todas las llaves del Reino de Dios que se necesitan para organizar y edificar la Iglesia, Sion y el reino 
sobre la tierra, y para preparar a los santos para la venida del Hijo del Hombre. Hermanos, agradezco a Dios el 
haber vivido hasta el día de poder conferirles sus investiduras, y ahora he sellado sobre su cabeza todos los poderes 
del Sacerdocio Aarónico y del de Melquisedec y del Apostolado, con todas las llaves y potestades pertinentes que 
Dios ha sellado sobre mí. Y ahora transfiero todas las labores, la carga y el cuidado de esta Iglesia sobre sus hom-
bros, y les mando en el nombre del Señor Jesucristo fortalecer sus hombros y sobrellevar la carga de esta Iglesia y 
Reino de Dios ante el cielo y la tierra, ante Dios, los ángeles y los hombres’” (véase Enseñanzas de los Presidentes 
de la Iglesia: Wilford Woodruff, 2005, págs. 19–21).

• ¿Qué les llama más la atención de este relato?

• ¿Por qué era necesario que los Apóstoles poseyeran las llaves del reino de Dios?


